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         Me encendí un cigarrillo mientras me sentaba en el balcón. La luna llena iluminaba la omnipresente oscuridad y acariciaba sutilmente mi rostro. El olor del cálido aire de mayo me hizo sentir una extraña pero agradable tensión, como si estuviera esperando algo. Se me acaba de ocurrir que, efectivamente, eso es lo que hacía: esperar un cambio que no llegaba. Estaba harta de esa mediocridad que me acompañaba desde hacía muchas semanas y de sentir que no tenía nada, aunque hasta hacía poco creía que lo tenía todo. Pensé que romper con Anna era la mejor decisión que podía haber tomado. Después de cinco años de relación, nuestros caminos se habían separado. Fue duro verla sufrir, pero al mismo tiempo sentí que ahora sí estaba de camino hacia una vida nueva y mejor. Fue maravilloso: salía de fiesta, quedaba con amigos a los que no veía desde hacía mucho tiempo… De repente era como si no tuviera obligaciones y tuviera más tiempo para mí. Duró una o dos semanas hasta que, finalmente, me sentí vacía y triste. Dejé de ver a mis amigos y no es de extrañar; quiera o no, los años de instituto nunca volverán. Cada uno tiene su familia, su trabajo y sus responsabilidades. Pasé los días siguientes sola en un apartamento pequeño y vacío y no sabía qué hacer conmigo misma. Se suponía que tenía que "construir una nueva vida", y mientras tanto estaba tumbada en la cama, con la mirada perdida en el techo. Todo estaba a punto de cambiar a mejor, pero yo seguía estancada sin esperanza. El único cambio que había ocurrido hasta entonces en mi vida era que ya no había nadie a mi lado.

          
      

         Apagué el cigarrillo. Entré despacio en mi apartamento, encendí mi palo santoy, una vez más, puse Every Breaking Wave de U2, nuestra canción...

          
      

         «Contrólate, estúpida. Te lo debes a ti misma», me reprendí. Al final, la música paró y me quedé allí de pie durante una eternidad, pensando en lo que nunca volvería. No sé por qué; al fin y al cabo, ya no la quería, pero la sensación de vacío y soledad me dolía mucho. Incluso había empezado a pensar que nunca volvería a estar en una relación, que nadie volvería a quererme y amarme tanto como ella me amaba. Además, el sexo con ella había sido increíble, así que iba a ser difícil conocer a alguien como ella.

          
      

         El reloj acababa de marcar la medianoche cuando oí un golpe en la puerta. Me asusté. No esperaba visitas, y menos a esas horas. Me acerqué en silencio a la puerta y miré por la mirilla. Mi corazón se aceleró. Frente a la puerta de mi pequeño estudio, vi a la mujer que había estado rondando mis sueños cada noche durante varias semanas. Volvió a llamar a la puerta y yo abrí mientras ella me miraba con aquellos grandes ojos azules.

          
      

         «Hola», dijo tímidamente.

         «Hola...» le contesté. «¿Qué haces aquí a estas horas?»

          
      

         Su voz temblaba y supe que estaba a punto de llorar. A mí también se me hizo un nudo en la garganta. Asentí y entramos. El apartamento estaba en la penumbra; la única fuente de luz era una lámpara que había en la mesilla de noche junto a mi cama. Afortunadamente, era suficiente para ver bien a mi antiguo amor y poder contemplarla. Era preciosa. Cada detalle de su cuerpo de filigrana me maravillaba. Sus gruesas y salvajes rastas, atadas en un moño caótico, caían ligeramente sobre su esbelto cuello. Un vestido blanco corto acentuaba su diminuta cintura y se ceñía a sus pechos pequeños y turgentes. No llevaba sujetador, como de costumbre, y los pezones hinchados se veían claramente a través de la fina tela. Me recorrió un estremecimiento de excitación y se me agolparon los pensamientos. Sí, la había dejado porque sabía que no encajábamos. No nos llevábamos bien; las dos éramos infelices juntas. Discutíamos todo el tiempo, yo la enfadaba a menudo y ella decía cosas que me rompían el corazón. Sé que me quería. Sin embargo, por mi parte no había amor, no quería engañarla, pero me excitaba tanto...
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